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EL SALDDO Á GARCÍA ALIX 
Para los que obsecran y meditan, 

tiene cierta significativa trascen
dencia y una profunda enseñanza 
social,, la, visita que mañana hará á. 
Cartagena el Ministro de Instruc
ción Pública Sr. Garcia Alix. 

Los murcianos que mañana acu
dirán á la estaci<)n del ferro-carril, 
á saludarle á su paso por esta capi
tal, han de ver en este paisano ilus
tre al buen ciudadano que, con su 
política inteligente y fecunda, ha 
logrado unir en Cartagena todos los 
elementos valiosos para regenerar 
la administración local y eugrande-
cer á aquel pueW^ ©a (fonde florece 
el trabajo y aumenta la prosperi
dad. ¿Qué mayor servicio se puede 
prestar al pais? 

Todo lo que vale y significa en 
Cartagena, está unido como un solo 
cuerpo, y con el propio esfuerzo de 
aquel pueblo culto se están reali
zando grandes mejoras que han de 
convertir muy pronto á aquella ciu
dad, nuestra hermana, en una de las 
poblaciones más importantes de Es
paña. 

Solemniza mañana García Alix 
la inauguracióu de las obras de las 
escuelas modelo, síntoma indudable 
de progreso y mejoramiento, y bajo 
su política próspera de concordia y 
de unión para lo bueno, con elemen
tos tan valiosos como los Aznares y 
otros que sienten profundo amor por 
Cartagena, florecerá la paz y con la 
paz el éxito legítimo de los*̂  ideales 
nobles. 

No ha tenido esta capital igual 
fortuna en la política desastrosa 
que se viene si^uiendOi con la com
plicidad de todos, porque complici
dad es la indiferencia para la prác
tica del bien. 

Mientras Cartagena se engrande
ce, aqui perecemos, cayendo sobre 
nosotros el merecido castigo de nues
tras grandes culpas. 

Nuestra ciudad hermana adquiere 
cada dia y por medios legítimos ma
yor importancia y Murcia desciende 
casi en caida vertiginosa, hasta el 
lugar que corresponde á un villorrio 
insaluble* 

Quizás purificada por el dolor, 
alguQ dia renazca Murcia ala vida 
nueva, aprendiendo en las tristes 
y á veces fecundas enseñanzas del 
infortunio. 

Hasta entonces, si logramos que 
llegue ese hermoso dia de esperan
za, tenemos que padecer mucho; es 
preciso el sacrificio para la reden
ción. 

Mañana, cuando en la estación 
del ferrocarril abracen los murcia
nos á García Alix, deben pensar en 
esa honda significación que tiene 
su visita á Cartagena; en que vá á 
solemnizar los triunfos de la pros
peridad en ella, mientras su pro
pia madre, esta desventurada Mur 
cia, que jamás le ayudó en su 
carrera política, está sufriendo los 
horrores del fraude, de la adultera
ción, de la envidia, de la miseria 
moral y de una política torpe, egoís
ta y miserable, á la que todos con
tribuimos por aquello de que Dios 
ciega á quien quiere perder y noso
tros debemos estar ciegos porque es
tamos perdidos. 

ALICANTE 
La asamblea de viticultores.— 

El mercado de vinos.—Teatro 
Principal. 

La asamblea de yitioultores ampudaneses 
convocada por la cámara agrícola del Am-
purdan y reunida en el Teatro Principal de 
I'igueras el día 29 de Noviembre último, en 
las solicitadea dirigidas á loa poderes pú
blicos adoptó las siguientes conclusiones: 

!•• ]*eb»ia ea ei impuesto de consumos. 

2." Que los derechos q̂ ue paga el vino en 
las poblacionQs que.recauden ol impuesto de 
consumos por fielatos eátó en relación con su 
riqueza alcohólica 

3.° Que se cumpla la ley de 27 de Julio 
de 1896 aobre 1̂ vino artificial y ol Real de
creto de 25 de Diciembre del mismo año re
ferente á policía administrativa en esta ma
teria. 

4.* Que se aumenten los derechos de en
trada de ios alcoholes extranjeros. 

5.* Negociación de tratados de comercio 
favorables á la exportación de nuestros vi-
nop, con las repúblicas del Sub-Amórica. 

6.* Qae las Compañías de ferrocarriles y 
de vaporea rebajen las tarifas de transporte 
del vino destinado á la exportación. 

7.* Que el propietario viticultor pueda 
convertir parte do su cosecha en alcohol sin 
retribución especial. 

8.* Que forme parte el vino de la ración 
del, soldado. 

9,* Libre introducción de sulfates dt co
bre y azufres, químicamente puros, que se 
importen del extranjero y sean dpstinados á 
la viticultura. 

10.* Declaración de puertos francos para 
el encabezamiento de vinos destinados á es-
pottacién, á los de E^pafia, que reanan bue
nas condiciones para ello. 

Todas cuantas cuestiones estén relaciona
das con la viticultura han de ser de impor
tancia para nuestro pais, asi es que podemos 
abrigar la esperanza de que los poderes pú
blicos estudien detenidamente kis conclusio
nes formuladas por la asamblea de viticul
tores del Ampurdan (Francia), 

El popular periódico madrileño «La Épo
ca» haciendo consideraciones sobre la im
portación de los vinos españoles, copia una 
carta de Paria en uno de cuyos párrafos dice 
lo siguiente: 

«La causa principal de la agravación de la 
crisis, es el aumento creciente d© ia introduc
ción de vinos de Argelia y Túnez, tan bue
nos como los nuestros para el «coupage», y 
que entran en Francia libres de derechos. El 
afto pasado la introducción de víaos argeli
nos ha llegado á 4.680.000 haotóUtsos, supe
rando á la de víi;os españoles. Poco á poco 
aquellos sustituirán á estos. ¿Y después?... 
Después, si no hemos eqcontrado nuevas pa
rroquianos, tendremos que bebemos nuee-
taos vinos ó tirarlos. 

La parroquia francesa se acabó. Hay que 
bascar otra ó cerrar la. tienda. Lo malo os 
que el comercio español de exportación no se 
distingue por sus iniciativas en busca de 
compradores. Estamos tan bien prepí^rados 
para la guerra comercial como para la lucha 
armada. 

Acaso menos todavía. Dígalo la Exposi
ción que acaba de cerrarse.» 

La claridad de las estadísticas nos lo de
muestran. Nuestros mercados de vinos te han 
perdido y hemos de dedicarnos á buscar 
otros nuevos. No culpemos á nadie de este 
gran contratiempo, culpémonos á nosotros 
mismos por nuestra 4esidia y falta de ini
ciativas, que de seguir así han de conducir
nos necesariamente á la impotencia para po
der competir con el extranjero. 

Salgamos de este letargo, que de continuar 
ha de ser de muerte para la principal rique
za nacional y emprendamos una era nueva, 
de éxito seguro si las energías no faltan, 
pues nuestros caldos rennen condiciones so
bradas para poder entablar una competencia 
y con ventaja. 

La empresa de nuestro Teatro-Principal 
anuncia para mañana la última represeota-
cion déla magnífica comedia de los herma
nos Quintero «Los galeotes». 

Se está procediendo al ensayo del aplau
dido melodrama de gran aparato escénico 
«El maestro de armas». 

CoRBESPONSAIi. 
€ Diciembre 1900. 

Historia de la triquina 
' {Conclusión) 

Suponiendo que el veterinario é inspector 
de carnes deben tener los conocimientos físi
cos y anatómicos precisos paira el manjpjo del 
microscopio y para saber distinguir el caiác-
ter de los tejidos que constituyen el cuerpo 
de loa animal^, nos ab&tendremos de dar aqui 
nna lección do estas dos ramas de la ciencia 
veterinaria. 

Cuando se trata de proceder al examen de 
un cerdo, se toman cuatro pequeñísimas por
ciones de carne, sacadas genoralmento ael 
diafragma, maeetero, abdomen y miembros; 
ae coloca una de estao porciones sobre el cris
tal porta-objetos, y con las agujas de prepa
ración se extiende todo lo que sea posible; y 
la pequeñísima porción de carne que ha de 
inspeccionarse, una vez extendida, se cubre 
con el cristal cubre-objetos y se aplasta entre 
los doa cristales, para que adquiera mayor 
trasparencia, y se coloca debajo del objetivo 
del microscopio á un aumento, cuando más, 
de 100 diámetros. 

Si el cerdo contiene gran número de tri
quinas, es indudable que en alguna de estas 
cuatro prepaiaciones se presentarán bajo el 
objetivo del microscopio; pero si su número 
es limitado, puede darse él caso de no eaooa-

trarse en ninguna de ellas y declarar sano un 
cerdo triquinado. 

Eáta es la dificultad suprema del examen 
microscópico, porque en los mataderos en que 
se sacrifican gran número de cerdos, no pue
de el inspector hacer, para cada uno de cáloa, 
una serie de preparaciones que la permitan 
con toda seguridad adquirir ^1 convencimien
to do su peí fecta salud. 

Mr. Delpech cita un caso acaecido en Sile
sia, en donde el veterinario encargado de la 
inspección, después de hab^r dado por triqui-
m d̂i? un cerdo, mandó á la escuela de Veteri
naria de Berlín cierta cantidad de carne, y 
el profesor Müller, después da once exámeneá, 
no pudo observar la presencia de las triqui
nas; solo después de cuareuta preparaciones 
la encontró en cuatro. Con este misiao cerdo 
el profesor Leiseving tuvo que rectificar, por 
medio del telégrafo, su dictamen, supuesto 
que necesitó repetir un sinnúmero de veces 
los exámenes para descubrir la presencia del 
paiásito. 

Uno de los cerdos triquinados de Barcelo
na, fué en parte distribuido entro varios ve
terinarios, médicos y corporaciones científi
cas, siendo muchos los que no encontraron en 
ói la triquina. 

De todoe modos, y á pesar de sus dificulta
da , no nos queda más remedio, para el des-
cubriEpiento de la triquina, que 1̂  inspección 
microscópica en el animal muerto, teniendo 
en cuenta que en el diafragma es en donde 
de preferencia se aloja el helminto. No pode
mos negar que cuando se procede al examen 
microscópico de una sustancia animal, son 
precisas ciertas preparaciones previas para 
que manifiesten m-̂ jor el objeto que se busca 
y hagan más fácil su auáliás; pero si estas 
preparaciones son indisp; nsables para estu
dios microscópicos profundo^, puede proscin-
dirso do ellas sin menoscabó de la verdad del 
examen, cuando se trata simplemente del des • 
cubrimiento de la triquinh. 

El examen del animal vivo, por más que 
se emplee parala extracción délas triquinas 
el trocar triquiniano de Middeldorff, no pue
do ofrecernos garantías do seguridad, por 
que con él pueden verse repetidos, con más 
frecuencia que en el animal muerto, los ca
sos de no encontrar kiquinas á pesar de 
contenerlas el animal qae inspeccionáramos. 
Eáte instrumanto puad^i servir para el exa
men de embutidos y jamones, porque nos 
evita el cortar pequeños pedazos de ellos que 
siempre dificultan su venta. 

Bajo dos puntos de vista diferentes se ha 
de considerar la profilaxis de la triquinosis 
en el cerdo; primero evitar que este pueda 
contraer la enfermedad: segundo librar al 
hombre de sus efectos: tales son los fines á 
que han dirigido sus esfuerzos los que de 
esta importante cuestión se hsn ocupado. 

Una de las causas qua más han contribui
do y contribuyen al desarrollo de la triqui
nosis en el cerdo es, indudablemente, el olvi
do do las condiciones higiénicas por parte 
de las personas que se dedican á la cria de 
aquel ganado, y muy principalmente su pé
sima alimentación, pues es bastante común 
ver que los muladares, estercoleros y otros 
depósitos de inmundicias son la habitual 
morada del cerdo, que en estos casos suele te
ner por único alimento las sustancias putre
factas que encuentra entre loa residuos de 
asquerosas procedencias. Cuando esto no su
cede, es decir, cuando se lea deja libres en el 
monte ó en el campo, aunque no hacen fre
cuente uso de tan repugnantes sustancias, 
comen, sin embargo, con avidez, excrementos 
humanos, restos cadavérias, ratas vivas ó 
muertas que se proporcionan en el pastoreo. 
La mayor parte délos cerdos que han apare
cido eu España con la triquinosis, eran pro
cedentes de comarcas donde se los cria en es
tas ó parecidas condiciones. 

Los de Barcelona habían pastado libre
mente; el primero descubierto en Sevilla se 
había criado en un muladar del barrio de 
Triana, y el que originó los desastres en Vi
llar del Arzobispo, en lugares no menos in
mundos y nutrido con los peores alimentos. 

Para evitar, pues, la afección triquinosa 
en los cerdos, es necesario esmerarse en su 
alimentación, excluyendo de ella toda sus
tancia animal, á no tener la seguridad de que 
ésta, por su buen estado, no puede contami
narlos. La limpieza y aseo de las cochineras 
debe hacerse con asiduidad y esmero, procu
rando que estos locales estén construidos de 
manera que no puedan introducirse en ellos 
ratas, ratones, topos y otras alimañas. La co
mida, eu la primera edad del cerdo, debe 
consistir en verduras cocidas, tubérculos y 
raices; y en la del cebado en frutas, granos y 
harinas de buena calidad. 

Pedro Lucas Rodríguez 
INSl'KCTOR DK CAUNGS 

Es claro que los que se atreven á actuar 
de profetas de desgracias, y profeta de des
gracias es todo el que se permite alejar de
seos y esperanzas, conquista ipso fado el mo
te de indiscreto, y ae expone á que se ceben 
ea su persona latí murmuraciones y las mali
cias de los propios amigos. A uno de éstos 
he oido comentar, con la mayor vivez», las 
declaraciones de que vengo haciendo mérito. 
Es una gansada, ó poco menos, según él, ad
mitir la hipótesis de que la vida ministerial 
comiervadora pueda prolongarse más l^jos 
del primor cuarto de la luna da miel de los 
prometidos príncipes; es un disparate, un ab
surdo, uuA enormidad sin preoedeates W afir
mación de que loa intereses del partido libe
ral y los grandes méritos de su ilustre jefe 
haR de. jer saciifici^dos y pospuestos á otros 
intereses menos legítimos y 4 otros méritos 
más discutihtes, como loa del partido conser
vador y los dol Sr. Silvela. 

Si éste, añadía el semiconspícuo ó semico-
pícuo f usionista que viene hablando, tuviera 
en su cuenta partidas da tanita monta como 
un Sagunto ó una restauración, ó hubiera al 
menos demostrado que en tiempos tormen
tosos sabe conducii la nave del Estado por 
lugares sin escollos, con lo caal resul taria su 
labar ya que no brillante, fecunda y. bien
hechora, se comprendería; pero representan
do, como representa, la equivocación y el 
fracaso, como jefe de partido, como jefe de 
gobierno, como ministro de &jtado y como 
ministro de Marina, nadie pued« tener em
peño en que acabe do descomponerse un ins
trumento necesario para la gobernación del 
pais y en que se empeore el otro que ha de 
sucederle; porque ai bisa es cierto que la ad
versidad mejora así á los hombres como á L.9 
colectividades, también lo ea que los parti
dos crecen y se robustecen con la poiasion 
do la «Gaceta»; que si loa israelitas anduvie
ron por los dedertos de la oposición era porque 
les llovía el mapa y, sobre todo, por las deli
ciosas perspectiva^i déla tierra de promisión 
que les descubrían sus bíblicos caudillos. 

En resumen: que mientras unos liberales 
piensan con la cabeza, piensan otros con el 
estómago; y mientras los primeros creen que 
seria un mal nuevo acoleiar la vuelta del «e-
Sor Sagasta antes de que la Hacienda esté 
totalmente normalizada, los segundos opinan 
quo se bastan y se sobran olios para la reali
zación de esa empresa. Por áe contado que 
estos últimos no imitan á la mujer de Lot, 
es decir, que no vuelven la vista hacia lo pa
sado. Quizás tengan raaon: agua pasada no 
muele molino; política funesta, colonias per
didas, paces oprobiosas da otros tiempos, aun
que sean de ayer, no significan nada. No 
hay mas horizontes que Sagasta y sus fusio-
nia"tas. Unos muertos se aperciben á enterrar 
á otros maeito& „ 

P E Ñ A P L O B 
Madrid 6-12-900. 

Interesante á los mineros 
En la Gaceta del dia 28 se inserta una 

Real orden del ministerio de Agricultura, 
Industria, Comercio y Obras Públicas refe
rente á expedientes de minería y por el 
cual se dispone: 

1." Que los Gobernadores civiles no den 
curso á ninguna solicitud en demanda de 
rehabilitación de expedientes mineros can
celados por falta de pago de los derechos de 
expedición de título de propiedad y perte
nencias demarcadas, sin que por la jefatura 
de minas del distrito se haga constar quo de 
conceder aquella rehabilitación no se irroge 
perjuicio ¿l tercero y sin que hecha saber es
ta circunstancia á los interesados, presenten 
estos el correspondiente papel de pagos al 
Estado por loa dos indicados conceptos para 
que, sin requiaitar, se una á la solicitud. 

2." Que otorgada que sea la rehabilita
ción, cuando proceda, se expidan inmediata
mente por laa autoridades provinciales loa 
respectivos títulos de propiedad. 

3.** Que en el caso que la concesión irro-
I gue perjuicio á tercero, loa Gobernadores de

negarán de pleno el curso de laa aolicitudes, 
I pero de insistir estos, que se eleven al minia-
I terio para que se dicte la resolución que pro

ceda, y que se exija la presentación d© pa
pel de pagos al Estado, que se devolverá en 
el caso de ser aquellas denegadas. 

MADRIDJkL DIA 
Atribuyese í un personaje del partido li

beral la afirmación de que no caerán los con-
I servadores tan pronto como los impacientes 

de aquel partido habían imaginado; es decir, 
que no cree imposible, ni siquiera difícil, que 
transcurra todo el año do 1901, y la mitad 
del 1902, siü que los conaervadorea salgan 
del poder. 
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CO^AS 
Rumores y campanillazos.—La 

armada nacional.—Paraiso.— 
Las turroneras. 
En el debate político que con tanto éxito 

viene desarrollándose en el Congreso, hay 
momentos en que el barullo ea tan grande 
que no hay quién se entienda. 

Los oradores se acaloran y en medio de su 
exaltación se dirigen unos á otros frasea que 
seguramente no se tolerarían en otio lugar. 

Los que presencian tales espectáculos co
mentan lo que fiuc84G> J_ ®1 presidente, para 
restablecer el orden, agita la campanilla. 

Se serenan los ánimos por un momento, se 
encauza la discusión; pero enseguida vuelven 
á proferirse fraaes que hieren, los comenta
rios se reproducen y la campanilla suena 

otra vez en medio de aquel tumulto impo
niendo silencio. 

_ El país contempla con la mayor indiferen
cia semejante espectáculo y si alguna vez se 
le ocurro emitir su opinión sobre la labor de 
lea padres de la patria, se expresa en este» ú 
otroa términos parecidos: 

—Allá ellos. Lo que representan ea usa 
pura comedia y aunque parece que van & 
matarse, no hay que temer: la sangre no lle
gará al rio. 

Y así ae paaa un día y otro día, sin que 
del Congreso salga nada que sea beneficioso 
para la nación. 

El púbUco soJo sabe que en k a C©st«» 8« 
habla mucho inútilmente y que hay rumorea 
y campanillazos. 

Por ese camino no creemos que se Taya á 
ninguna parte buena. 

¡Dios nos tenga da su mano! 

El núniatro do Marinas© ocupa «a un pro
yecto de ley para la adquisición de buques 
de eombftte. 

Su objeto no puede ser mas noble: ae enca
mina á reconstruir la armada nacional. 

Esto osuna cosa necesaria, urgente, pues 
sin barcas vivirá siempre España en ptíigro 
do. ser acometida por naciouea que loa ten
gan. 

Pero, como si lo viera; ese proyosto que al 
convertirse en realidad pudiera ser útil para 
la aegurkW y defensa é» la patria, no irá 
adelante por una multitud de razonea queda
rán los iju© lo «atorpezoaa. 

Con digcursoa y más disoarsoa nos conven
cerán de que no convieno adquirir barcos. 

Y ya verán ustedes como no loa tsaemoa 
4Í alguna vea to necesitamos. 

D, Basilio Paraiao vuelve otra vez k hacer 
pinitos, confiado indutiablemente en la bue
na fó do los esjmñoles que so adhiriei^on Á 
aua propósitoa d© regeneración. 

Otra vez vuelve á llamar á las puertas de 
laa Cámaras de Comercio y en general á to
dos loa ciudadanos dn España para que la 
ayuden en su obra redentora. 

Si no estoy equivocado, me parece ô ae 
Paraiao no va 4 adelantar nada en aus g^t io-
nea. 

Há tiempo se quedó solo, y lo mejor que 
podía hacer ahora sería marcharse al extran
jero, imi'^ando el ejamplo del general Pola-
^eja, 

Én España no hace falta quien prometa, 
sino quien realice. 

Ya han llegado laa turroneras, y han ex
puesto al público el rico turrón de Jijona y 
laa no menos ricaa peladillas de Alcoy. 

Aunque los tiempos no están para golosi
nas, lo máa seguro ea que se agoten todoa 
los géneros que han traído. 

El turrón, aobre todo, ea bocado aabrosíai-
mo que raras personas dejan de comer. 

¡Tira mucho dL turrón! 
HBBNAK GEL. 

1 M •!. > 

Una industria importante 
La industria de la conservación de laa sus

tancias alimenticias por el frió ha realizado 
considerables progresos desde hace pocos 
años. 

Antes de ser extraídas de las heladoras, 
las sustancias perdían la mayor parta de sus 
condiciones alimenticias, por haber estado en 
contacto directo con el hielo. Es más, las car
nes conservadas en vagones de dobles pare
des, en Iss cuales el hielo quedaba separado 
de aquellas, sufrían iguales efeotiw 4 conse
cuencia de raantenf.rse húmeda la atmósfera. 

En cambio, apelando al frío seco con tem
peraturas algo inferiores al cero termomótri-
co, ae obtiene la conservación de aves, car
nes, pescados, leche, mantea, etc., sin que 
las sustancias experimenten la menor altera
ción al pasar á la temperatura ordinaria. 

Los danesea envían á Londres leche en for
ma da témpanos, puea al convertirse eu róli-
da, no solo se conserva bien, sino que facili
ta su transporte. 

Mr. Loverdo ha exhibido ©n la Sociedad 
de Agricultura de Paría un bloque enorme 
de leche congelada, que conservó esa forma 
cerca de un m^, sin que so modificase nin
guna de sus cualidades. 

Al tomarla parecía que al líquido acababa 
de ser ordeñado. 

Ya Aimé Girard había expueato hace tiem
po la conveniencia de congelar la leche des
tinada al aprovisionamiento de las grandes 
ciudades. 

En igual forma 80 trasporta la manteca á 
muohaa leguas de distancia eu los Estados 
Unidos, el Canadá, Australia, Dinamarca y 
Suecia. La mayoría de laa fábricaa de mante
ca en aquelloa paiaoa ae hallan provistas de 
depósitos frigorífiooa y emplean vagonea ex
profeso para la conducsión de sus produc
tos. 

Mr. Loverdo preaontó también á la Socie
dad de Agricultura doa pollos que había 
consarvado durante dos meses y medio á un» 
temperatura seca de 0,5 y que descongela
dos gradualmente, se vio quo poáeian todas 
sus cualida lea alimenticias. 

El salmón freaoo que desde el Pacífico sa 
envía 4 Paría, llega en esaa condiciones. 


